
1 
 

 



2 
 

 
 
 
 
 
 
 
 

Extraterrestres en la Biblia 
 

Génesis 6, los vigilantes y el 
misterio de los nefilims 

 
Por Pepo Toledo   

 
 
 
 

  2MR2021 – Actualizado 11/05/2026 
 
 
 

www.pepotoledo.com 
 
 

  

http://www.pepotoledo.com/


3 
 

 
 

Contenido 

 

Introducción ....................................................................................................................................... 4 

Interpretaciones sobre Génesis 6 ....................................................................................................... 6 

Introducción ................................................................................................................................... 6 

Hipótesis 1 - Interpretación extraterrestre moderna ..................................................................... 6 

Hipótesis 2 - Interpretación angelológica bíblica ........................................................................... 6 

Hipótesis 3 - Interpretación simbólica o mitológica ....................................................................... 7 

Reflexión final ................................................................................................................................ 7 

Jerarquía de las fuentes ..................................................................................................................... 8 

Seres celestiales en las antiguas civilizaciones ................................................................................. 10 

Introducción ................................................................................................................................. 10 

Gigantes y héroes híbridos ........................................................................................................... 10 

Seres descendidos del cielo .......................................................................................................... 10 

Los vigilantes ................................................................................................................................ 10 

El castigo de los vigilantes ........................................................................................................ 12 

Los nefilims .................................................................................................................................. 13 

Las Pléyades y el simbolismo astral .............................................................................................. 13 

Interpretaciones modernas .......................................................................................................... 15 

Reflexión final .............................................................................................................................. 15 

¿Por qué la humanidad imagina seres venidos del cielo? ................................................................ 16 

El cielo como símbolo de trascendencia ...................................................................................... 16 

Ángeles y extraterrestres ............................................................................................................. 16 

La necesidad humana de sentido ................................................................................................. 17 

El misterio como parte de la experiencia humana ....................................................................... 17 

Reflexión final .............................................................................................................................. 17 

Conclusiones .................................................................................................................................... 19 

Referencias....................................................................................................................................... 20 

 

 
  



4 
 

 

 

Introducción 

Pocas preguntas han despertado tanta fascinación en la historia humana como la 
posibilidad de que existan inteligencias más allá de nuestro mundo. Desde 
tiempos antiguos, las civilizaciones levantaron la mirada hacia el cielo 
preguntándose si estaban solas en el universo. Las estrellas fueron interpretadas 
como morada de dioses, ángeles, espíritus o seres superiores. En la modernidad, 
esas mismas preguntas comenzaron a expresarse mediante nuevos lenguajes: 
extraterrestres, visitantes interestelares, civilizaciones avanzadas y fenómenos 
aéreos no identificados.  

La ufología moderna, la arqueología alternativa y ciertas corrientes esotéricas han 
intentado reinterpretar antiguos textos religiosos bajo la idea de contactos 
extraterrestres ocurridos en la antigüedad. Entre los textos más citados aparece 
Génesis 6:1-4, uno de los pasajes más misteriosos de toda la Biblia: 
la referencia a los “hijos de Dios”, las “hijas de los hombres” y los gigantes o 
nefilims. 

A lo largo de los siglos, este breve texto ha generado múltiples interpretaciones: 
angelológicas, simbólicas, mitológicas, apocalípticas y más recientemente, 
extraterrestres.  

El presente ensayo no pretende demostrar dogmáticamente la existencia de 
alienígenas en la Biblia, ni afirmar de manera concluyente que los relatos antiguos 
describan visitantes del espacio exterior. Su propósito es más amplio y reflexivo. 

Este estudio explora cómo distintas tradiciones interpretaron Génesis 6; el papel 
del Libro de Enoc y otras fuentes inter testamentarias; las conexiones simbólicas 
entre vigilantes, gigantes y seres celestiales; la relación entre mitología, religión y 
ufología moderna; y la persistente tendencia humana a imaginar inteligencias 
venidas del cielo.  

Para ello, el libro distingue cuidadosamente entre textos bíblicos canónicos, 
literatura inter testamentaria, interpretaciones teológicas, estudios mitológicos, 
hipótesis ufológicas, y especulación contemporánea.  

También reconoce que muchas teorías relacionadas con extraterrestres 
ancestrales carecen de evidencia histórica o científica concluyente y continúan 
siendo objeto de debate. 

Más allá de la discusión sobre extraterrestres, este ensayo aborda una cuestión 
más profunda: 
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¿por qué la humanidad ha desarrollado constantemente relatos sobre seres 
descendidos del cielo? 

Tal vez estas narrativas no solamente hablen del universo exterior, sino también 
de la conciencia humana: de nuestra necesidad de trascendencia, de nuestra 
fascinación por el misterio, y de la búsqueda permanente de sentido frente a la 
inmensidad del cosmos.  

Desde los vigilantes de Enoc hasta los modernos visitantes interestelares, el ser 
humano continúa mirando hacia arriba intentando responder las mismas preguntas 
esenciales: ¿estamos solos? ¿existe algo más allá de nosotros? ¿Qué significa 
ser humano dentro del universo?  

Quizás nunca encontremos respuestas definitivas. 

Pero precisamente en esa búsqueda reside gran parte del misterio y la 
profundidad de estas antiguas historias. 
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Interpretaciones sobre Génesis 6 
 

Introducción 

Pocos textos bíblicos han generado tantas interpretaciones como Génesis 6:1-4. 
La breve referencia a los “hijos de Dios”, las “hijas de los hombres” y los “gigantes” 
ha sido objeto de debate durante siglos dentro de la teología, el judaísmo antiguo, 
la literatura apocalíptica, la ufología moderna y las interpretaciones mitológicas 
contemporáneas.  

A lo largo de la historia han surgido distintas explicaciones para comprender este 
misterioso pasaje. 

 

Hipótesis 1 - Interpretación extraterrestre moderna 

Algunos autores modernos, especialmente dentro de la corriente de los llamados 
“antiguos astronautas”, interpretan los vigilantes y los nefilims como evidencia de 
contacto extraterrestre en la antigüedad.  

Según esta interpretación los “hijos de Dios” serían visitantes de otros mundos, los 
nefilims serían híbridos y ciertos conocimientos antiguos habrían sido transmitidos 
por civilizaciones avanzadas.  

Autores como Erich von Däniken y Zecharia Sitchin popularizaron estas ideas 
durante el siglo XX.  

Sin embargo, la mayor parte de arqueólogos, historiadores y estudios bíblicos 
consideran estas propuestas altamente especulativas y sin evidencia concluyente.  

Hipótesis 2 - Interpretación angelológica bíblica 

Dentro del judaísmo antiguo y parte del cristianismo primitivo, una interpretación 
tradicional sostiene que los “hijos de Dios” eran seres angelicales rebeldes.  

Esta visión aparece desarrollada especialmente en el Libro de Enoc, el Libro de 
Jaser, literatura apocalíptica judía y algunos textos patrísticos antiguos.  

Según esta interpretación los vigilantes descendieron, corrompieron a la 
humanidad, y engendraron a los nefilims.  

Textos como las Epístolas de Judas Tadeo, 2 Pedro y ciertas tradiciones judías, 
han sido utilizados para respaldar esta lectura.  
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No obstante, dentro del cristianismo existen otras interpretaciones distintas y el 
tema continúa siendo debatido. 

Hipótesis 3 - Interpretación simbólica o mitológica 

Otros estudiosos consideran que Génesis 6 debe entenderse principalmente como 
un lenguaje simbólico o mitológico propio del antiguo Cercano Oriente.  

Desde esta perspectiva, los “hijos de Dios” representarían élites poderosas, linajes 
reales, o figuras míticas, mientras que los nefilims simbolizarían violencia, 
corrupción o tiranía.  

Algunos investigadores también observan paralelos con mitologías 
mesopotámicas, relatos de semidioses, héroes antiguos y narrativas sobre seres 
celestiales.  

En este enfoque, el valor principal del texto no consiste en describir eventos 
históricos literales, sino en transmitir verdades religiosas y antropológicas 
mediante lenguaje simbólico. 

Reflexión final 

Más allá de cuál interpretación se adopte, Génesis 6 continúa siendo uno de los 
textos más enigmáticos de la Biblia. 

Quizás su permanencia a través de los siglos se debe precisamente a eso: 
el pasaje toca preguntas profundas sobre el límite entre lo humano y lo divino, el 
origen del mal, el conocimiento prohibido, y la fascinación humana por lo celestial.  
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Jerarquía de las fuentes 

Este estudio se fundamenta principalmente en los textos de la Biblia canónica, 
especialmente: Génesis, Job, Daniel, 1 y 2 Pedro, Epístolas de Judas Tadeo y 
otros pasajes relacionados.  

De manera complementaria, también se consideran algunos textos inter 
testamentarios y tradicionales, particularmente el Libro de Enoc y el Libro de 
Jaser, debido a que desarrollan temas y tradiciones antiguas vinculadas con 
Génesis 6, los vigilantes y los nefilims. 

Es importante aclarar que estos libros no poseen el mismo nivel de autoridad 
doctrinal dentro del cristianismo tradicional que los textos bíblicos canónicos. Su 
utilización en este ensayo tiene un propósito principalmente histórico, comparativo, 
literario y hermenéutico.  

El Libro de Enoc, por ejemplo, es un texto intertestamentario que forma parte del 
canon de la Iglesia Ortodoxa Etíope y Eritrea, pero no es reconocido como 
canónico por la mayoría de las tradiciones cristianas ni por el judaísmo rabínico 
contemporáneo. Sin embargo, ha tenido una influencia significativa en ciertas 
corrientes del judaísmo antiguo y del cristianismo primitivo, especialmente en 
temas relacionados con los vigilantes y los ángeles caídos. 

Asimismo, algunos pasajes y tradiciones presentes en Enoc parecen guardar 
relación con referencias encontradas en textos como Judas (Tadeo) y 2 Pedro, 
razón por la cual continúa siendo objeto de estudio académico, histórico y 
teológico. 

Por esta razón, este ensayo no presenta los textos inter testamentarios como 
evidencia doctrinal concluyente, sino como fuentes antiguas que ayudan a 
comprender cómo ciertas comunidades religiosas interpretaron el misterioso 
pasaje de Génesis 6 a lo largo de la historia. 

    El Libro de Jaser es mencionado en la Biblia en Josué 10:13 y 2 Samuel 1:18.  
Se le llama también Libro de los rectos, Libro de los justos, Libro de alabanzas o 
Libro de himnos. i   También hay una mención indirecta en 2 Timoteo 3:8, donde 
Pablo menciona a Janes y Jambres, dos personajes sacados del Libro de Jaser 
79:27. ii 
 
    Este libro nos da una explicación de Génesis 6 similar al Libro de Enoc, 
añadiendo que los vigilantes para ofender a Dios hicieron mezclas de especies.   
 
    Libro de Jaser 4:18. Y sus jueces y regidores [en el libro de Hanoj / Enoc, estos 
son llamados "Los Vigilantes."] y fueron a las hijas de los hombres y tomaron las 
esposas de los sus esposos por la fuerza de acuerdo a su escogencia, y los hijos 
de los hombres en esos días tomaron de las reses de la tierra, las bestias del 
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campo, y las aves del aire, y enseñaron la mezcla de animales de una especie con 
la otra, para así provocar a YAHWEH; y el Todopoderoso vio que la tierra entera 
estaba corrompida, porque toda carne había corrompido sus caminos sobre la 
tierra, todos los hombres y todos los animales.  
 
    En este pasaje aprendemos dos cosas. Primero, a Dios le ofende la mezcla 
especies. Segundo, el posible origen de relatos mitológicos acerca de seres 
híbridos como el centauro, el minotauro, el fauno y otros. 
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Seres celestiales en las antiguas civilizaciones 

 

Introducción 

Desde tiempos antiguos, numerosas civilizaciones desarrollaron relatos sobre 
seres descendidos del cielo: dioses, vigilantes, gigantes, héroes semidivinos y 
maestros celestiales.  

Estas narrativas aparecen en Mesopotamia, Egipto, Grecia, Mesoamérica, India y 
muchas otras culturas.  

Aunque cada tradición posee características propias, algunas presentan 
sorprendentes similitudes simbólicas. 

Gigantes y héroes híbridos 

Muchas culturas describieron gigantes, semidioses, híbridos y héroes nacidos de 
la unión entre seres divinos y humanos.  

Por ejemplo, los titanes griegos, los nefilims bíblicos, ciertos héroes 
mesopotámicos y figuras mitológicas de otras civilizaciones.  

Desde la antropología religiosa, estos relatos pueden interpretarse como 
expresiones simbólicas sobre poder, corrupción, violencia o el deseo humano de 
trascender sus límites naturales.  

Seres descendidos del cielo 

Diversos pueblos antiguos narraron la llegada de seres vinculados al firmamento: 
los Anunaki mesopotámicos, los dioses olímpicos, Kukulcán, Quetzalcóatl y otras 
figuras civilizadoras.  

Algunos autores modernos han reinterpretado estas narrativas como posibles 
contactos extraterrestres. Sin embargo, la mayoría de historiadores y arqueólogos 
consideran estas lecturas altamente especulativas. 

Más allá de su interpretación literal, estos relatos reflejan la profunda conexión 
entre el cielo, lo sagrado y el origen del conocimiento en las culturas antiguas. 

 Los vigilantes 
 
    En la parte de la caída de los ángeles (capítulos 6 al 36) El Libro de Enoc 
menciona, al igual que en Génesis, pero con mayor detalle, que los vigilantes, 
hijos del cielo, vieron que las hijas de los hombres eran hermosas y las desearon.  
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Eran un total de doscientos. Shemihaza era su jefe. Descendieron sobre la cima 
del monte que llamaron Hermón; sobre él juraron y se comprometieron bajo 
anatema.  Cada uno escogió una entre todas y comenzaron a entrar en ellas y a 
contaminarse con ellas.  
 
Les enseñaron la brujería, la magia, de las plantas y todas las ciencias. Quedaron 
embarazadas y parieron gigantes (nefilims).  
 
Los vigilantes son los que en Génesis menciona como los grandes héroes de la 
antigüedad. Devoraban el trabajo de los hijos de los hombres. Cuando no pudieron 
abastecerlos se volvieron contra ellos para matarlos y devorarlos.  Pecaron contra 
todos los animales. Se devoraban unos a los otros y bebían sangre. La tierra los 
acusó por todo lo que habían hecho en ella.   
 
    El Libro de Enoc nos explica por qué el diluvio fue necesario. Leamos  Génesis 
6:5-8:  5 Y vio Jehová que la malicia de los hombres era mucha en la tierra, y que 
todo designio de los pensamientos del corazón de ellos era de continuo solamente 
el mal.6 Y arrepintióse Jehová de haber hecho hombre en la tierra, y pesóle en su 
corazón.7 Y dijo Jehová: Raeré los hombres que he criado de sobre la faz de la 
tierra, desde el hombre hasta la bestia, y hasta el reptil y las aves del cielo: porque 
me arrepiento de haberlos hecho.8 Empero Noé halló gracia en los ojos de Jehová. 
En Génesis 7, Dios envía el diluvio sobre la tierra.  
 
    Los hijos de Dios también son mencionados en el Libro de Job.   
 
    Job 1:6. 6 Y un día vinieron los hijos de Dios a presentarse delante de Jehová, 
entre los cuales vino también Satán.  
    Job 2:1. Y otro día aconteció que vinieron los hijos de Dios para presentarse 
delante de Jehová, y Satán vino también entre ellos pareciendo delante de 
Jehová.   
    Job 38:6-7. 6 ¿Sobre qué están fundadas sus basas? ¿O quién puso su piedra 
angular, 7 Cuando las estrellas todas del alba alababan, ¿Y se regocijaban todos 
los hijos de Dios? 
 
    En estos versículos posteriores al diluvio, podemos comprobar que Satán no 
está dentro de estos doscientos ángeles caídos.  
 
    Leamos ahora las menciones referentes a vigilantes que hay en la Biblia: 
    En 1 de Reyes 9:23 y Salmos 130:6 encontramos citas de vigilantes en el 
sentido terrenal. Los vigilantes en el mundo espiritual son mencionados en el libro 
de Daniel.  El contexto es que Nabucodonosor tuvo un sueño que sus adivinos no 
pudieron explicar.  Llamó entonces a Daniel y le contó su sueño. 
    Daniel 4:13. Veía en las visiones de mi cabeza en mi cama, y he aquí que un 
vigilante y santo descendía del cielo. 
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    Acá hay dos interpretaciones. La primera, el vigilante y santo es un ángel. La 
segunda, el apelativo de santo denota que es Dios mismo. 
Daniel 4:17. La sentencia es por decreto de los vigilantes, y por dicho de los 
santos la demanda: para que conozcan los vivientes que el Altísimo se enseñorea 
del reino de los hombres, y que a quien él quiere lo da, y constituye sobre él al 
más bajo de los hombres. 
 
    Los vigilantes actúan como administradores puestos por Dios.  La sentencia es 
por decreto de los vigilantes, pero a continuación indica que están supeditados a 
Dios, que se enseñorea del reino de los hombres. 
 
    Daniel 4:23-24. 23 Y cuanto a lo que vio el rey, un vigilante y santo que 
descendía del cielo, y decía: Cortad el árbol y destruidlo: mas la cepa de sus 
raíces dejaréis en la tierra, y con atadura de hierro y de metal en la hierba del 
campo; y sea mojado con el rocío del cielo, y su parte sea con las bestias del 
campo, hasta que pasen sobre él siete tiempos. 24 Esta es la declaración, oh rey, y 
la sentencia del Altísimo, que ha venido sobre el rey mi señor. 
    Un vigilante es portador de la sentencia de Dios que ha venido sobre el rey. 
 
    Podemos deducir que entre los llamados hijos de Dios están los vigilantes.  

 

El castigo de los vigilantes 

 
   El apóstol Pedro explica qué pasó con los vigilantes.  
   2 Pedro 2:4-5. 4 Porque si Dios no perdonó a los ángeles que habían pecado, 
sino que habiéndolos despeñado en el infierno con cadenas de oscuridad (los 
entregó a prisiones de oscuridad), los entregó para ser reservados al juicio; 5 Y si 
no perdonó al mundo viejo, mas guardó a Noé, pregonero de justicia, con otras 
siete personas, trayendo el diluvio sobre el mundo de malvados;   
    El infierno acá es un lugar diferente al Seol y al Hades, sino más bien un lugar 
específico donde por su singular pecado están confinados estos ángeles en 
espera de juico.  Un concepto similar al del Tartarus que menciona Homero a 
donde fueron enviados los titanes o gigantes que se rebelaron contra Zeus.  
 
   Después de morir en la cruz, Jesús descendió a las partes más bajas de la 
tierra, predicó a los vigilantes y luego ascendió a los cielos, llevando a la presencia 
de Dios a los creyentes del Antiguo Testamento que estaban en el Seol. 
 Efesios 4:8-10.  8 Por lo cual dice: Subiendo a lo alto, llevó cautiva la cautividad, Y 
dió dones a los hombres. 9 (Y que subió, ¿Qué es, sino que también había 
descendido primero a las partes más bajas de la tierra? 10 El que descendió, él 
mismo es el que también subió sobre todos los cielos para cumplir todas las 
cosas.) 
 
1 Pedro 3:18-20. 18 Porque también Cristo padeció una vez por los injustos, para 
llevarnos a Dios, siendo a la verdad muerto en la carne, pero vivificado en espíritu; 
19 En el cual también fue y predicó a los espíritus encarcelados; 20 Los cuales en 
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otro tiempo fueron desobedientes, cuando una vez esperaba la paciencia de Dios 
en los días de Noé, cuando se aparejaba el arca; en la cual pocas, es a saber, 
ocho personas fueron salvas por agua.  ¨ 
 Hay otras interpretaciones de estos versículos. La que aquí expongo está 
alineada con el resto de este estudio. 

 

Los nefilims 
 
    La Biblia también menciona la existencia de gigantes o nefilims. 
 
    Ya mencionamos los que aparecen en Génesis 6:4. También encontramos que 
Caleb ya viejo, le pide a Josué la tierra de gigantes para conquistarla (Josué 
14:10-13).  Finalmente, leemos que camino a la tierra prometida y antes de cruzar 
el río Jordán. Moisés y José enfrentaron y derrotaron gigantes.  Deuteronomio 
3:11-13. 11 Porque sólo Og rey de Basán había quedado de los gigantes que 
quedaron. He aquí su cama, una cama de hierro, ¿no está en Rabbath de los hijos 
de Ammón?; la longitud de ella de nueve codos, y su anchura de cuatro codos, al 
codo de un hombre. 12 Y esta tierra que heredamos entonces desde Aroer, que 
está al arroyo de Arnón, y la mitad del monte de Galaad con sus ciudades, di a los 
Rubenitas y a los Gaditas: 13 Y el resto de Galaad, y todo Basán, del reino de Og, 
se la di a la media tribu de Manasés; toda la tierra de Argob, todo Basán, que se 
llamaba la tierra de los gigantes. 
 
    Según estos versículos hubo gigantes antes y después del episodio de los hijos 
de Dios y antes y después del diluvio. 
  
        Muchos confunden los nombres Og, Gog y Magog. Og fue el gigante rey de 
Basán. Gog fue un príncipe y su tierra se llamaba Magog (Ezequiel 38, 39).  
 

Las Pléyades y el simbolismo astral 

Las Pléyades ocuparon un lugar importante en múltiples civilizaciones: griegos, 
mayas, japoneses, egipcios y hebreos.  

Esto muestra cómo ciertos cuerpos celestes adquirieron significado espiritual, 
agrícola, calendárico y mitológico.  

Astronómicamente, son un cúmulo abierto de estrellas jóvenes situado en la 
constelación de Tauro. Dependiendo de las condiciones atmosféricas y de 
observación, varias de sus estrellas pueden verse a simple vista. iii 
 
Desde la antigüedad han llamado profundamente la atención de numerosas 
civilizaciones debido a su brillo y posición en el cielo nocturno. 
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Las Pléyades aparecen en múltiples tradiciones culturales y mitológicas alrededor 
del mundo. En la mitología griega son conocidas como las siete hijas de Atlas y 
Pleione: Alcíone, Mérope, Electra, Celeno, Taygeta, Maia y Astérope. Estas 
narrativas reflejan la importancia simbólica y astronómica que el cúmulo tuvo para 
los pueblos antiguos. 
 
Diversos estudios de arqueoastronomía sugieren que algunas culturas 
mesoamericanas prestaron especial atención al movimiento de las Pléyades en 
sus calendarios y observaciones celestes. Entre los mayas, el cielo desempeñaba 
un papel central en la agricultura, los ciclos ceremoniales, y la medición del 
tiempo. 
 
Algunos investigadores sostienen que ciertas construcciones ceremoniales 
pudieron haber sido alineadas con fenómenos astronómicos relacionados con  
el Sol, Venus, o las Pléyades. iv 
 
Sin embargo, muchas de estas interpretaciones continúan siendo objeto de debate 
académico y no existe consenso absoluto sobre todas las alineaciones 
propuestas. 
 
También han surgido interpretaciones modernas de carácter esotérico o ufológico 
que relacionan las Pléyades con civilizaciones avanzadas, conocimiento ancestral, 
o supuestos visitantes extraterrestres. 
 
Estas ideas forman parte principalmente de corrientes contemporáneas de 
especulación y no cuentan con evidencia histórica o científica concluyente. 
 
Las Pléyades son mencionadas directamente en la Biblia:  
 
Job 9:9. “El que hizo el Arcturo, y el Orión, y las Pléyadas…”  
 
Job 38:31. “¿Podrás tú impedir las delicias de las Pléyadas, o desatarás las 
ligaduras del Orión?” 
 
Amós 5:8. “Miren al que hace el Arcturo y el Orión…” 

 
Estas referencias muestran que los antiguos hebreos también observaban el 
firmamento con atención y reconocían las Pléyades como parte del orden creado 
por Dios. 
 
Más allá de las distintas interpretaciones culturales o modernas, las Pléyades 
constituyen uno de los ejemplos más fascinantes de cómo la humanidad ha 
proyectado significado espiritual, mítico y filosófico sobre el cielo desde tiempos 
antiguos. 
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Interpretaciones modernas 

En tiempos contemporáneos, corrientes: esotéricas, ufológicas y New Age, 
han reinterpretado antiguos mitos bajo la idea de “visitantes estelares”.  

Autores como Erich von Däniken popularizaron estas teorías durante el siglo XX. 

Sin embargo, muchos investigadores consideran que estas lecturas proyectan 
conceptos tecnológicos modernos sobre textos y culturas antiguas. 

Reflexión final 

Más allá de si estos relatos describen eventos literales, símbolos religiosos o 
construcciones míticas, revelan algo profundamente humano: 
la tendencia universal a mirar el cielo buscando: origen, sentido, protección, 
conocimiento y trascendencia.  

Tal vez las antiguas civilizaciones no estaban describiendo extraterrestres en el 
sentido moderno, sino expresando mediante lenguaje mítico la experiencia 
humana frente al misterio de lo celestial. 
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¿Por qué la humanidad imagina seres venidos del cielo? 

Desde los primeros registros de la civilización, la humanidad ha mirado hacia el 
cielo buscando respuestas. Mucho antes de la astronomía moderna, las estrellas 
ya despertaban asombro, temor y fascinación. Los cielos fueron interpretados 
como la morada de dioses, ángeles, espíritus, héroes celestiales y seres 
superiores.  

Prácticamente todas las culturas antiguas desarrollaron relatos sobre entidades 
descendidas del firmamento. En Mesopotamia aparecieron los Anunaki; en Grecia, 
los dioses olímpicos; en Mesoamérica, Quetzalcóatl y Kukulcán; en las tradiciones 
bíblicas, ángeles y vigilantes; en otras culturas, héroes civilizadores venidos del 
cielo. 

La pregunta importante quizás no sea únicamente si tales relatos describen 
hechos literales, sino por qué aparecen con tanta frecuencia en la experiencia 
humana. 

El cielo como símbolo de trascendencia 

El cielo siempre representó algo superior al ser humano: altura, eternidad, orden, 
poder, misterio e infinito.  

Mientras la tierra simbolizaba lo cotidiano y lo mortal, el cielo parecía pertenecer a 
otra dimensión. No es extraño que muchas culturas imaginaran que el 
conocimiento, la autoridad o lo sagrado descendían desde arriba. 

El historiador de las religiones Mircea Eliade observó que las civilizaciones 
antiguas tendían a separar el mundo entre lo sagrado y lo profano.  

En esa estructura simbólica, el cielo funcionaba como el espacio de lo divino y 
trascendente. 

Ángeles y extraterrestres 

En tiempos antiguos, los seres celestiales eran interpretados principalmente en 
términos religiosos: dioses, ángeles, mensajeros divinos o espíritus.  

Sin embargo, en la modernidad tecnológica surgió una transformación interesante. 
A medida que la ciencia reemplazó parte del lenguaje religioso tradicional, muchos 
relatos comenzaron a reinterpretarse mediante categorías científicas o 
extraterrestres. 

Lo que antes era explicado como intervención divina, ahora comenzó a describirse 
como contacto interestelar, visitantes cósmicos o civilizaciones avanzadas.  
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Algunos filósofos y sociólogos consideran que la ufología moderna funciona 
parcialmente como una nueva forma de mito tecnológico o incluso como sustituto 
simbólico de antiguas estructuras religiosas. 

La académica Diana Walsh Pasulka ha señalado cómo ciertos discursos 
contemporáneos sobre extraterrestres reproducen elementos que antes 
pertenecían al ámbito de la religión: revelación, salvación, conocimiento superior, 
ascensión y transformación de la humanidad.  

La necesidad humana de sentido 

El psiquiatra Carl Jung interpretó los ovnis y los seres celestiales como símbolos 
modernos del inconsciente colectivo. Para Jung, estas imágenes expresan 
necesidades psicológicas profundas: orden, esperanza, protección, totalidad y 
trascendencia.  

Quizás por eso los relatos sobre visitantes celestiales reaparecen constantemente 
bajo distintas formas culturales. El ser humano parece resistirse profundamente a 
la idea de estar solo. 

La inmensidad del universo produce simultáneamente fascinación, humildad y 
ansiedad existencial.  

Imaginar inteligencias superiores puede representar: esperanza de compañía, 
búsqueda de propósito, o necesidad de encontrar significado dentro del cosmos.  

El misterio como parte de la experiencia humana 

Incluso en la era científica, la humanidad continúa creando narrativas sobre seres 
venidos del cielo, civilizaciones avanzadas y conocimientos ocultos.  

La tecnología cambió las imágenes, pero no eliminó el misterio. 

Los antiguos describían carros de fuego, ángeles o dioses solares. 
La modernidad habla de naves, dimensiones y extraterrestres. 

Sin embargo, ambas narrativas parecen surgir de una misma necesidad humana: 
comprender aquello que trasciende nuestra experiencia cotidiana. 

Reflexión final 

Tal vez las historias sobre seres celestiales no revelan solamente algo sobre el 
universo. 

Tal vez revelan algo sobre nosotros mismos. 
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Quizás la humanidad imagina seres venidos del cielo porque necesita creer que 
existe algo más grande que ella una inteligencia superior, un propósito, una 
explicación, o una compañía cósmica frente a la inmensidad.  

Desde las antiguas religiones hasta la ufología moderna, el ser humano continúa 
mirando hacia arriba intentando responder las mismas preguntas esenciales: ¿de 
dónde venimos? ¿estamos solos? ¿tiene sentido la existencia? ¿hay algo más allá 
de nosotros?  

Y quizás el verdadero misterio no sea únicamente el cielo. 

Quizás el verdadero misterio sea la propia conciencia humana intentando 
comprender su lugar dentro del universo. 
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Conclusiones 
 
El relato de Génesis 6 continúa siendo uno de los pasajes más enigmáticos y 
debatidos de la Biblia. A lo largo de los siglos ha dado origen a múltiples 
interpretaciones: teológicas, simbólicas, mitológicas y más recientemente, 
extraterrestres. 
 
El Libro de Enoc y otras tradiciones inter testamentarias desarrollaron 
ampliamente la figura de los vigilantes, estableciendo un puente interpretativo 
entre el breve relato bíblico y las posteriores tradiciones apocalípticas del judaísmo 
antiguo. 
 
Diversos investigadores han observado paralelos entre ciertos elementos de 
Génesis 6 y relatos mitológicos de distintas culturas antiguas: gigantes, héroes 
híbridos, seres descendidos del cielo y figuras civilizadoras vinculadas con lo 
celestial. 
 
Estas similitudes han despertado interés dentro de la antropología religiosa, la 
historia comparada de mitos, la arqueología simbólica, y la ufología 
contemporánea. Asimismo, las grandes civilizaciones de la antigüedad 
desarrollaron impresionantes conocimientos: astronómicos, arquitectónicos y 
matemáticos, que aún continúan generando admiración y debate histórico. 
 
Algunas corrientes de la ufología y de la teoría de los antiguos astronautas 
interpretan estos elementos como posibles evidencias de contacto con 
inteligencias no humanas. Sin embargo, la mayoría de historiadores, arqueólogos 
y estudiosos consideran estas hipótesis altamente especulativas y carentes de 
evidencia concluyente. 
 
Desde una perspectiva bíblica y angelológica, este ensayo ha explorado la 
posibilidad interpretativa de que los vigilantes descritos en ciertas tradiciones 
antiguas fueran seres espirituales rebeldes que interactuaron con la humanidad. 
 
No obstante, el propósito principal de este estudio no consiste en ofrecer una 
explicación definitiva, sino en reflexionar sobre la profunda relación entre  
humanidad, misterio, cielo y trascendencia.  
Más allá de si estos relatos deben entenderse literalmente, simbólicamente o 
mitológicamente, revelan una constante universal: la humanidad siempre ha 
mirado hacia el cielo buscando respuestas. 
 
Quizás el verdadero valor de estas narrativas no radique únicamente en 
determinar si existieron visitantes celestiales, sino en comprender por qué el ser 
humano siente una necesidad tan profunda de imaginar seres venidos del cielo. 
Porque desde las antiguas religiones hasta la moderna ufología, el misterio 
continúa siendo el mismo: la búsqueda humana de significado frente a la 
inmensidad del universo.  



20 
 

Referencias 
 
© Copyright.  A menos que se indique lo contrario, todos los versículos usados en este estudio son de la Biblia versión 
Reina-Valera Antigua (RVA) escrita en español de la época. No le sorprenda al lector encontrar palabras que sin cambiar su 
significado ahora se escriben con variantes, así como diferencias en el uso de acentos.  Todo ello en favor de usar la 
versión más antigua y fiel posible, libre de derechos de autor. Este texto puede ser compartido libremente citando la fuente. 

 
 

 
i https://www.biblia.work/diccionarios/jaser-libro-de/ 
ii https://www.amazon.com/-/es/ALESSANDRO-ERIVELTON/dp/1796222518 
iii https://es.wikipedia.org/wiki/Pl%C3%A9yades_(astronom%C3%ADa) 
iv https://www.buho21.com/ver_foro.jsf?id=4192&pagina=5 
 


